
        Tras la puerta de mi armario
Hola, mi nombre es Marcos, tengo catorce años y actualmente resido en Madrid. Vivo en

una gran casa a las afueras de la ciudad con mis padres y mi hermana pequeña, Amanda,

de doce años, ella es simplemente insoportable.

En cuanto al instituto nunca he sido muy popular ni  tengo muchos amigos, solamente

tengo a Milena. La conozco desde que tengo memoria, ella siempre me ha apoyado en

todo por muy feas que se pusieran las cosas, realmente la adoro...

Mi  vida  en  sí  era  muy  tranquila,  tanto  que  a  veces  se  tornaba  insoportablemente

monótona, digo era porque desde aquel día ésta cambió para siempre.

Era un día normal y corriente, llegué a clase y me senté en mi sitio. Milena se acercó un

poco a mi y me miró.

-¿Has oído que va a venir un chico nuevo a nuestra clase?

-¿Uh? No, no tenía ni idea, ¿de dónde viene?

-No lo sé, sólo me he enterado de que es bastante atlético.

El profesor entró y se posicionó delante de la pizarra con las manos en la espalda. No

estaba  solo  iba  acompañado  de  un  chico  algo  alto  y  moreno  el  cual  se  encontraba

bastante serio.

-Jóvenes, presten atención un momento.

La clase se quedó en total silencio al ver al chaval, sobretodo algunas chicas que estaban

embobadas mirándolo. A veces parecen muy tontas y algunas lo son.

-Él es Javier, vuestro nuevo compañero, espero que se pueda sentir cómodo y que no

haya ningún inconveniente con él.

El profesor nos lanzó una mirada asesina al  pronunciar aquellas palabras, no le tomé

mucha importancia y me concentré en hacer los ejercicos que la profesora de mates nos

había dejado, pero una voz chillona interrumpió mis pensamientos.



-¡Puedes sentarte a mi lado!, está vacío.- Exclamó Cristina.

Juraría que ahí se sentaba una chica ¿qué habrá hecho con ella?. Cristina es la típica

chica popular terriblemente arrogante a la cual nadie soporta.

Javier se sentó a su lado, yo simplemente lo miré y volví a concentrarme en mis tareas.

No me interesaba mucho su presencia seguramente sería el capitán del equipo de fútbol,

novio de la animadora rubia y bla bla bla... Tonterías.

El tiempo se me hizo eterno, en vez de tres horas parece que pasaron 3 semanas y por

fin tocó el  timbre para el  recreo. Casi todos salieron pero yo me quedé en clase con

Milena, que todavía no había acabado una tarea. Javier pasó por nuestro lado y nuestras

miradas se cruzaron, siquiera sin poder evitarlo me puse un poco nervioso y algo rojo.

Milena me miró de una forma algo perversa.

-Es guapo, eh?- rió levemente.

-¿Q-que dices? ¡Para nada! A-además no me gustan los chicos...- tartamudeé yo muy

nervioso.

-¿Seguro?

-Si...-en el fondo no lo estaba, para nada.

Llegó la hora para irse a casa, sonó el timbre y guardé mis cosas. Normalmente esperaría

a Milena para irnos juntos pero ella se había ido un poco antes porque tenía que ir al

médico. Iba caminando tranquilo, pensando en mis cosas, cuando sentí que alguien se

chocaba conmigo, me giré para ver quién era y, tal vez fue obra del destino, o una simple

casualidad, pero era él, Javier.

-¡Oh! Lo siento, no te he visto...-dijo el nervioso, parecía apurado.

-Ah,  no  tranquilo,  no  pasa  nada  -intenté  mantener  la  calma y  no  ponerme como un

tomate.

Volví a caminar pero esta vez él caminaba a mi lado.

-Y...¿la chica esa con la que siempre estás es tu novia?



-¿Eh? No,no, ella solamente es mi mejor amiga de la infancia, ¿por?

-No, por nada curiosidad.

Quería  saber  por  qué  me  preguntó  aquello,  ¿le  gustará  Milena?.  Me  hundí  en  mis

pensamientos  creando  un  silencio  incómodo,  pero  este  se  rompió  debido  a  que  su

teléfono sonó. Al ver quien era el soltó un suspiro.

-Es Cristina...

-¿Cristina?, veo que te llevas muy bien con ella.

-¡Que va!, no la soporto es demasiado pesada.

-Sip, ella suele serlo y creo que le gustas- dije para seguidamente soltar una leve risa.

Él simplemente sonrió, llegamos a su casa, me despedí de él y me fui a casa, allí me

esperaba mi madre sentada en la cocina mirando su teléfono como de costumbre.

-Llegas tarde, ¿dónde estabas?.-dijo sin despegar la mirada de la pantalla.

-Estaba  acompañando  a  un  compañero  a  casa,  es  nuevo  en  el  insti  y  me  apetecía

estrechar lazos con él.

-Está bien...-que diera tantos detalles hizo que sospechara de mi.

-Venga, dime la verdad, ¿no será que “acompañaste”-hizo comillas con los dedos- a una

chica guapa no?-sonrió.

-¿Eh?, no,no, es un chico lo juro...

-¿Cómo? O sea, que te gusta un chico.-dijo en un tono de decepción.

-!No¡  Agh,  mamá  déjalo.

 Salí de la estancia algo enfadado, me fuí a mi cuarto y di un portazo. No entiendo que

obsesión tiene mi madre porque tenga novia ¿tánto le cuesta entender que es mi vida y

no la suya?.

Siquiera cené aquella noche, estaba realmente enfadado.

Al día siguiente mi madre hizo como si nada hubiera pasado, preferí ignorarla antes de

empezar una nueva disputa.



Llegué al instituto y me senté en mi sitio, busqué a Milena con la mirada pero ella no se

encontraba allí.  Supuse que llegaría tarde. Javier se sentó a mi lado, donde ella solía

sentarse.

No le di mucha importancia, miré a mi mesa y allí había una nota con una foto mía y de

Javier de cuando lo acompañé a su casa, la nota ponía, ``¿que, ahora te gusta el nuevo,

niñita?´´. Al leer eso me puse bastante tenso, ¿y si en realidad soy gay?, ¿y si todos me

odiarán  por  serlo?,  ¿realmente  me gustaba Javier?  Me hundí  completamente  en  mis

oscuros pensamientos y una fuerte angustia se apoderó de mi. Cuando me di cuenta

estaba en uno de los baños lloriqueando, como suelo hacer cuando me agobio. Tenía

mucho miedo por lo que podría decir la gente.

Todo estaba en completo silencio pero este se rompió en mil pedazos por una voz.

-¿Marcos?- Era Javier.

Entré en pánico y lo único que se me ocurrió fue quedarme callado hasta que se fuera.

Por el momento estaba funcionando pero la puerta se abrió.

-Eh, por fin te encuentro, ¿estás llorando?- dijo entrando y cerrando la puerta, yo sólo

pude limitarme a secarme las lágrimas.

Posó suavemente su mano en mi mejilla y un leve escalofrío recorrió todo mi cuerpo.

-Ey, deja de llorar, ¿qué ha pasado?, ¿te han hecho algo?- se le notaba algo preocupado.

-N-no,no, no es nada no te preocupes...

- ¿Estás seguro?, te fuiste sin decir nada y el profesor me mandó a buscarte, uno no hace

eso por ``nada´´, puedes contármelo...- acarició mi mejilla

Solté un leve suspiro y con un nudo en la garganta me dispuse a hablar.

-¿Por qué está mal que me gusten los chicos?.

Javier  se  quedó  en  silencio  un  rato  con  una  expresión  bastante  extraña,  parecía

confundido.

-¿Quién te ha dicho eso?



Saqué la nota y se la enseñé, al verla su cara cambió por completo ahora estaba un poco

más serio.

-Yo...¿te gusto?.

En ese instante todo se paralizó, sabía que la había liado, no pude hacer más que bajar la

cabeza y quedarme callado.

Soltó una leve risa, me agarró de las mejillas haciendo que nuestros labios se juntaran en

un dulce y tierno beso, me quedé completamente paralizado y él se separó y me miró.

- Estás muy rojo- despúes de que dijera eso me tapé la cara con los brazos.

Volvió  a  reir  y  me  abrazó,  deseaba  que  aquel  momento  durara  para  siempre,  verás

cuando se lo explique a Milena...

                                                             FIN


